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· Sagrada Escritura
1ª lectura: Génesis 3,9-15. 20
Salmo 97
2ª lectura: Efesios 1,3-6. 11-12
Evangelio: Lucas 1, 26-38
·  MENSAJE DOCTRINAL: “ESPERAMOS UN CIELO NUEVO Y UNA NUEVA TIERRA”
1. La Inmaculada Concepción, una historia de amor


Hoy celebramos una fiesta que nos llena gozo y alegría. No es sólo el recuerdo de una mujer, María de Nazaret, que fue concebida sin pecado porque iba a ser la Madre del Mesías, sino que es  la fiesta de todos los que nos sentimos de alguna manera representados por ella: es la fiesta del "comienzo", cuando Dios tomó la iniciativa de elegir a María como la Madre del Salvador. Y la quiso libre del pecado desde el primer momento.


Los que hemos tenido la suerte de visitar Nazaret, en nuestras peregrinaciones a Tierra Santa, hemos podido ver lo que era la casa de la Virgen…Una pobrísima gruta, excavada en la ladera de una colina. A la entrada de esa gruta hay una inscripción: VERBUN CARO HIC FACTUM EST: “Aquí la palabra se hizo carne”. Fue allí, en una pobrísima gruta, no en un bello palacio florentino de las pinturas de Fray Angélico, donde aconteció el hecho más trascendental de nuestra historia. 


S. Ignacio hace notar en sus ejercicios espirituales cómo Cristo es “nacido en suma pobreza”…y también  en suma pobreza tuvo lugar la concepción virginal de la Virgen…Y lo  fue porque una sencilla muchacha (de 14 o 15 años), iba a aceptar la petición de Dios: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra”. 


Hoy aquella sencilla gruta que os decía, está englobada en una gran Basílica, -la más grande y hermosa del próximo Oriente-, y en un primoroso museo que junto a la Basílica cuidan con mimo los PP. Franciscanos se conserva, rescatado de restos arqueológicos, un sencillo “graffitti” en la base de una columna, (como los que vemos pintados por las calles o en el metro), de sumo interés para el peregrino cristiano.


Es el “graffitti” más antiguo del cristianismo, seguramente de los primeros años del siglo III de nuestra era…Un peregrino cristiano, al pasar por una sencilla iglesia judeocristiana de Nazaret, (que fue la primera capilla levantada sobre la casa de la Virgen), dejó escrito en griego: “Jaire María”, que son las primeras palabras del Ave María, las primeras palabras del saludo del Angel a  aquella muchacha sencilla del pueblo perdido de Nazaret. 


El Ave María Purísima del “graffitti” de Nazaret que muestra la veneración a María, dos siglos antes de que fuese proclamado, en el concilio de Efeso, que aquella muchacha era la “zeotokos”, la madre de Dios…Veneración del pueblo cristiano a través de los siglos, que fue recogido finalmente en el año 1.854 por el ya beato Pío IX al declarar infaliblemente el dogma de la Inmaculada Concepción de María…
2. El Dogma por “petición popular”
Veneración al dogma de la Inmaculada Concepción que se hizo sentimiento del pueblo cristiano en contra, incluso de la opinión de algunos teólogos, como Sto. Tomás y de grandes Santos como S. Bernardo, muy fervoroso en su devoción a la Virgen, pero que insistían en que María no necesitaba de este título que los fieles querían atribuirle…


Y el sencillo pueblo cantaba aquello de que “todo el mundo en general, a voces Reina escogida, diga que sois concebida sin pecado original”….


La fe en la Inmaculada Concepción penetró tan hondamente en la vivencia religiosa del pueblo español que el “Ave María Purísima”, que el Angel pronuncio por 1ª vez y que un cristiano del S. III dejo en le “graffitti” de Nazaret y que aún la empleamos al acercarnos al sacramento de la penitencia, se convirtió en una forma espontanea y habitual de saludo. 


Y es que la gran dificultad que tenían los teólogos medievales para admitir la concepción Inmaculada de María era que ella, como todos los hombres, necesitaba el beneficio de la redención universal que Jesús nos había traído; ella, también, fue redimida por Dios de un pecado original que afectó a toda la humanidad…Pero fue la fe del pueblo cristiano la que afirmó que María era distinta. 


La piedad popular, intuyó que la “mujer” de la que habla el libro del Génesis: “Pondré enemistades entre ti y la mujer, entre tu estirpe y la suya”, era la primera buena noticia, -eso significaba proto-evangelio-, de la que iba a ser Madre de Dios, y también Inmaculada. El pueblo cristiano intuyó lo que después formularían académicamente los teólogos: “Potuit, decuit, ergo fecit”, es decir: “Dios tenia poder para hacerla Inmaculada, en previsión de los méritos de Cristo; era conveniente que así lo fuese la que iba a ser Madre de Dios y, por tanto, así lo hizo. Y el pueblo cantaba: “Quiso y no pudo, no es Dios; pudo y no quiso, no es hijo; diga todo el mundo que pudo y quiso”, hacerla Inmaculada, sin pecado, incluso el original, en previsión a los méritos de su Hijo.


Por el dogma de la Inmaculada afirmamos que esa bendición, esa elección y predestinación para todo creyente, fueron plenas en María, -“La llena de gracia”-, desde el primer instante de su concepción. Y en previsión de su redención universal, de la redención universal de Cristo, podemos llamar a María INMACULADA. 

La misma liturgia lo canta en el prefacio de la misa de hoy: “Purísima había de ser la Virgen que nos dio al Cordero inocente que quita el pecado del mundo. Purísima la que, entre los hombres, es abogada de gracia y ejemplo de santidad” 

Pero María no sólo fue Inmaculada en sentido negativo porque “no tuvo mancha” porque fue la “sin–pecado”. María, como dice la carta a los Efesios fue Santa e “irreprochable en el amor”…Y el amor es mucho más que la falta de pecado, el amor es entrega…es volcar la propia vida a Dios y a los otros. Llamar a María Purísima es mucho más que calificarla como “sin pecado”; es llamarla la “llena de Amor”.

3. María Madre de los creyentes 

Y así María es modelo de los creyentes y de la Iglesia; es una llamada a la pureza y a la autenticidad de vida; a la honradez y a la generosidad; a la fe y confianza en Dios ante las dificultades en la dócil aceptación de la voluntad de Dios en nuestras vidas; “Ella fue la esclava del Señor.

Mientras nos preparamos para acoger a Cristo con mayor profundidad en nuestras vidas, miramos hacia ella. La Virgen, la que mejor ha vivido en sí misma el Adviento y la Navidad, será la que nos enseñe y nos anime a vivir este tiempo de gracia.


Y termino como empecé la homilía: quizá aquella persona devota y anónima de principio del siglo III, que escribió aquel “graffitti” en la primitiva iglesia sobre la casa de la Virgen en Nazaret, no tuvo tiempo de terminar la frase. Nosotros hoy la completamos: Detrás del saludo del Angel del “Jaire María” ponemos la expresión que mejor suena y resume la festividad que hoy celebramos: “Jaire María, Kejaritomene” que significa “la llena de gracia”…. Bendita la Virgen en la que desbordó el amor y la gracia de Dios. Ella, la madre del Señor, la Virgen María, es a la que hoy seguimos llamando “la Purísima”, la llena de gracia, la llena de amor.  AMEN.[image: image1.png]
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